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“El principio del fin de los Primitivos comenzó con el vigésimo primer siglo, según su propio calendario. Al cabo de veinticinco años, su civilización había dejado de existir. Para ellos era el año 2.025, y desde entonces la Tierra ha girado alrededor del Sol casi dos mil veces más..”

(Dárnef, Matehistoriadora. Año 1.985 de la Nueva Era)

CAPÍTULO I

DÁRNEF

Siempre le había gustado aquel momento del día, cuando los ardientes rayos del Sol perdían intensidad y uno podía ya salir al exterior sin protección alguna, mientras todo a su alrededor adquiría una cálida y acogedora tonalidad.

Como todas las tardes en las que le era posible disponer de tiempo, se había preparado un vaso de agua azucarada con esencia –a ella le gustaba la de fruta ácida-, y se había sentado en el pequeño jardín de su casa a disfrutar del momento y pensar un poco.

Se encontraba a gusto, pero, como venía siendo habitual desde hacía algo más de tres décimas de año, algo melancólica.

Aquella especie de tristeza no era lógica. Se encontraba en la cuarta etapa de su vida, la más plena y fascinante según todos. Su segundo compañero, Ertes, era un hombre inteligente –en contra de lo habitual- que sabía bien cómo hacerla feliz, además de ser complaciente y divertido. Había pasado ya la dura y molesta época de concebir la descendencia que debían entregar por ley, como aportación a la comunidad, todas las mujeres fértiles al final de la tercera etapa de su vida. En su caso, dada la densidad de población en el área de Atnia cuando ella alcanzó la edad, sólo tuvo que hacerlo una vez.

¿Habría sido eso? No, hacía ya mucho de aquello. Realmente le tomó aprecio a ese pequeño ser nada más verle. Parecía reunir los rasgos físicos de su anterior compañero y de ella misma, aunque lo que más recordaba de él era su aspecto de indefensión, de fragilidad... 

Naturalmente, que su hijo, su aportación a la sociedad, fuese criado y educado lejos de la influencia de una sola persona, era lo mejor que podía ocurrirle. Desde los comienzos de la Era Moderna, siempre se había hecho así. No se concebía que nadie distinto de los Educadores pudiese lograr un mejor desarrollo de la persona.

Como especialista en Matemáticas Aplicadas a la Historia –o simplemente, como solía abreviarse, Matehistoria- sabía lo desastroso que había resultado para los Primitivos encargarse ellos mismos de sus hijos, sin que habitualmente supieran demasiado bien cómo hacerse cargo de ellos, trasmitiéndoles sus propios fallos, carencias, miedos...

Ella era consciente de que en algún lugar existía una persona, un niño de cuatro años, que estaba recibiendo los conocimientos y valores morales que habían hecho de ella misma una persona madura y sana. ¡Lástima no poder al menos poder verle y saber cómo era! ¿Tendría el pelo castaño como ella? ¿Habría obtenido el nivel máximo en la primera prueba de capacitación? Probablemente sí; las dos veces que había buscado compañero, había valorado la inteligencia, al contrario de lo que había visto en muchas mujeres, que preferían a su lado un hombre que no les supusiese un problema, que no replicase y no cuestionase sus decisiones.

Dio un sorbo a su bebida. De la casa le llegaba un olor que presagiaba una nueva y exquisita receta que Ertes preparaba para cenar. Suspiró.

No, el motivo de su estado de ánimo no era su hijo. De haberse tenido que hacer cargo de él, no habría sabido qué hacer, y Ertes no habría sido ninguna ayuda. Ella sabía que había tenido una madre, pero nunca se le había ocurrido pensar cómo era; nada le unía a ella, y nada le unía tampoco con aquel niño que tuvo que aportar a la sociedad. 

Ahora, después de la esterilización posterior a la concepción, había dejado atrás los días en los que el espejo le devolvía la imagen de una Dárnef desfigurada e hinchada, los días en los que sentía decrecer su vigor físico. ¿Qué misterioso cúmulo de circunstancias evolutivas se habían dado para que fuesen las mujeres quienes  tuvieran que aportar los hijos a la sociedad? Siempre había pensado que aquella función debería de haber recaído en los hombres, pero las cosas eran como eran, y algunas, como aquella, no podían cambiarse.

-Luz tenue- El controlador de la casa recibió la orden e iluminó el lugar-. Adaptación a iluminación exterior.

Según aquellas instrucciones, los diversos focos repartidos por el jardín irían aumentando su intensidad según la luz natural fuese atenuándose.

En ese momento, el Sol era ya sólo una agradable y enorme esfera naranja que rozaba las montañas tras las que iba a desaparecer en unos minutos. El Sol... el astro que era capaz de dar la vida y a la vez resultaba tan dañino para la salud humana.

Uno de los aspectos que más le hacía recordar a los Primitivos era que ellos habían gozado de tumbarse y recibir los rayos del Sol. Hacía siglos que ello ya no era posible. El ser humano no era capaz ya de tolerar sus radiaciones después de que el planeta se viese privado de un porcentaje de su filtro natural.

Contempló al astro perderse entre las montañas. Parecía como si estuviese hirviendo. Les habían enseñado a temer sus rayos sin poder evitar que les siguiese fascinando.

Le  sorprendió la mano de Ertes sobre su hombro.

-¡Ertes! –exclamó- Me has asustado.

-Lo siento, Dárnef. Me preguntaba si querrías cenar aquí ahora que la temperatura parece adecuada.

-Sí –le atrajo hacia sí y le besó-, es buena idea. No sé que haría sin ti y tus cuidados.

-Ya sabes lo que dicen; detrás de toda gran mujer hay siempre un gran hombre...

-Eso es lo que me sorprende de ti. Deberías haber nacido mujer. Eres inteligente e ingenioso.

-¿Yo mujer? –devolvió el beso a Dárnef- No, no quisiera. ¿Qué iba a pensar de mí el resto de la gente cuando les dijese que me había enamorado de otra mujer? Soy feliz contigo, no deseo más que seguir haciéndote la vida algo más agradable. ¿Quieres cenar ya?

-Sí, gracias, Ertes. Puede que no debieras haber nacido con otro sexo, sino que a los hombres se os debería dar una oportunidad.

-¡Qué tonterías dices! –le oyó decir con hilaridad mientras entraba en la casa.

Dárnef se volvió a mirarle. La verdad que tenía una figura más que agradable y le sentaba bien la camiseta que llevaba. En su rostro se dibujó una sonrisa mientras pensaba que seguramente sería ella misma la que se la quitase cuando terminaran de cenar. 

Era un hombre alto, lo cual hacía que la estatura de ella, algo inferior de la media, llamase más la atención. Fuerte, moreno, con el pelo rizado, ojos verdes... Como solía pensar a veces, una delicia, por dentro y por fuera

Apenas trascurridos unos minutos, Ertes volvió con dos juegos de pinzas, individuales, una mayor para servir, platos y servilletas. Aquella vez, no se libró del azote cariñoso de su compañera.

Cuando regresó, llevaba una bandeja. El olor era estupendo, y el contenido le extrañó; no parecía en absoluto cocinado a partir del habitual bloque de comida sintética. Por el tamaño de las piezas, parecía provenir de algún animal pequeño.

-¡Ertes! ¿No habrás?...

-Tranquila –le dijo mientras comenzaba a servir-, se trata de un roedor comestible, no recuerdo el nombre, pero por lo que dicen es exquisito.

-¿Es legal su consumo?

-Perfectamente. Hace varios días escuché por casualidad que su gran capacidad para reproducirse y la ausencia de depredadores naturales, hacían que su elevado número estuviese comenzando provocar un desequilibrio ecológico serio. Deduje que se interferiría para reducir la población de esta especie y que, como es lógico, se intentarían aprovechar los individuos eliminados. Le pedí a la mente electrónica de casa que estableciese una conexión con los almacenes de la ciudad y que avisase de cualquier nuevo producto de alimentación que entrase en ellos. Si te gusta, me traje tres unidades,  que era el máximo por domicilio. Los otros dos están ya esterilizados y congelados.

-Ni tú mismo sabes lo mucho que vales. Veamos –tomó un pequeño trozó con las pinzas y, tras llevárselo a la boca, lo paladeó-. ¡Hummm! ¡Está delicioso! Tiene la textura de la carne de verdad. Hacía por lo menos un año y seis décimas que no probaba algo natural. Además, lo has cocinado estupendamente –extendió su mano y le acarició la mejilla-. Gracias por cuidarme tan bien.

-Es lo menos que puedo hacer. Gracias a que tu trabajo es de clase uno, tu compañero está exento de aportar ninguna ocupación. Tengo todo el tiempo del mundo para procurar que tu vida aquí sea agradable.

-¿Y no te gustaría dedicarte a algún trabajo fuera de casa? Todo el tiempo que pasas aquí solo... ¿No te aburres demasiado?

-¿Qué tipo de ocupación podía esperar? ¿Alguna tarea de mantenimiento o limpieza? Prefiero estar aquí. Cuando no tengo nada que hacer le pido información a la mente electrónica y aprendo cosas. De poder elegir, me gustaría dedicarme a algo relacionado con mentes electrónicas, pero, ¿crees que se me asignaría una tarea de especialista siendo hombre y sin haber recibido nunca educación de primer o segundo grado?

-Es cierto, y lo siento. No puedo hacer nada por evitarlo.

-Comamos, no nos pongamos tristes –le dijo a ella llenando su vaso con más agua azucarada con esencia-. Yo soy feliz a pesar de todo y me gusta estar a tu lado y cuidarte.

Estuvieron un rato comiendo en silencio. La carne era realmente exquisita. Antes de acabar, Ertes preguntó:

-¿Todo bien hoy? Te noto algo apagada.

-No me pasa nada en especial. El día ha sido bueno; hemos programado la mente electrónica principal para incluir en los estudios las fórmulas de Lefrén. En unos días tendremos los primeros resultados.

Las fórmulas de Lefrén –una de las mujeres que pasaría a la historia por su aportación a la ciencia- habían significado una revolución científica desde que aparecieran cuatro años atrás. Aplicando una de las diez fórmulas, o combinaciones de ellas, se lograban aislar y detectar los fenómenos secundarios que alteraban el estudio de un problema, no sólo físico, sino también de cualquier disciplina –como podía ser la Matehistoria- con la única premisa de ser programable en una mente electrónica. Así, aunque de una complejidad tremenda, cuando se conseguían programar las diez fórmulas de Lefrén, éstas indicaban si en un experimento o simulación electrónica se había omitido algún factor que influía en mayor o menor medida en el resultado.

Así de sencillo –al menos en cuanto a concepto- e igualmente efectivo. Desde que se habían comenzado a aplicar en diversos campos, las fórmulas de Lefrén habían ayudado a identificar y corregir, o tener en cuenta, factores que, aunque aparentemente fuesen despreciables, influían en el resultado de un estudio, experimento o toma de datos.

La primera vez que se aplicaron oficialmente, la combinación de tres de las fórmulas, demostró que la producción de algas que se realizaba como base para la obtención de proteínas, podía incrementarse en un diez por ciento si se sincronizaba una de las fases de producción con la Luna nueva. El resultado, llamado Factor de Influencia, fue una fuerza gravitatoria que no se había introducido inicialmente. Con ese dato y el de la magnitud de dicho Factor de Influencia, a la mente electrónica le fue fácil deducir que había que tener en cuenta la fase lunar para conseguir un rendimiento más óptimo. 

El único aspecto negativo era que la correcta aplicación de las fórmulas de Lefrén requería mentes electrónicas muy potentes, por lo que todavía habrían de pasar algunos años hasta que estuviesen presentes en todos los cálculos susceptibles de mejorar. Los antiguos procesadores ópticos, capaces de analizar hasta ocho billones de operaciones por unidad básica, se habían mostrado insuficientes, y sólo las mentes que contaban con un procesador cuántico eran capaces de soportar la terrible cantidad de cálculos que la aplicación de las Fórmulas requería.

-¿Se podrán aplicar las fórmulas de Lefrén a la Matehistoria? –preguntó Ertes interesado.

-Todo parece indicar que sí. En estos cuatro años, se han ajustado a cualquier programación y han demostrado su efectividad en ciencias tan dispares como la física, la biología, la sociología... Teórica y razonablemente, deberían funcionar perfectamente, salvo...

-¿Salvo qué?

-Ya sabes que a veces es difícil tener todos los datos necesarios para programar la historia primitiva. Las fórmulas de Lefrén son el fruto de una genialidad, de una mente única, pero no son un milagro, y el resultado es más completo y fiable cuando disponen de una gran cantidad de información.

-¿Por qué crees que nos fascina tanto la historia de los Primitivos? –preguntó él pensativo.

-No sabría decirte, Ertes. Puede que sea el hecho de que descendamos de ellos, de que la sociedad actual surgiese de su propia autodestrucción. Yo crecí con la idea de que los Primitivos representaban todos los valores negativos: la guerra, el odio, la marginación, la destrucción del clima de la Tierra.

-¿Y no es así?

-No era una sociedad precisamente perfecta, es más, me atrevería a decir que hicieron mal todo aquello que era posible no hacer bien, pero un día, comencé a tener acceso a grabaciones que me demostraron que había algo más. Poesía, música, literatura, folklore... Sí –dijo antes de que su compañero tomase la palabra-, sé que me vas a decir que nuestra cultura también tiene todas esas cosas, pero hay algo... –se quedó un momento pensativa como buscando las palabras adecuadas- ¡Chispa! No, ¡Creatividad! Llámalo como quieras, pero sus creaciones estaban llenas de espiritualidad.

-¡Dárnef! Estás hablando de una sociedad en constante conflicto, una sociedad que pobló el mundo con más seres de lo que éste podía soportar. ¡Cinco mil millones de personas!

-Algo más de seis mil millones -le corrigió-, ése no fue su problema. Ya sé que ahora, manteniendo una población de alrededor de sólo doscientos millones, debemos tener mucha precaución con los recursos naturales que consumimos, pero entonces, hace casi dos mil años, la Tierra no era un planeta exhausto y de clima extremo como ahora. Su error fue no hacer un uso más racional del lugar donde habitaban. Hace un par de años descubrimos que existían grupos, ¿cómo los llamaban? No recuerdo. El caso es que algunos de ellos sabían lo que iba a ocurrir en el futuro y no les hicieron caso. Supongo que cuando existe desigualdad, es difícil privarse de lo que uno tiene para compartirlo con los demás, y, por otra parte, la meta de quien carece de algo es conseguirlo a toda costa. Nosotros somos más conscientes de que lo que derrochemos ahora, nos faltará en el futuro, pero, ¿no será porque nuestro mundo ya no da más de sí? Es fácil verlo ahora, con nuestra cultura, nuestra educación y, sobre todo, porque nosotros hemos crecido y evolucionado en una situación desesperada en la que más de las tres cuartas partes de las zonas del planeta no cubiertas por las aguas de los mares son inhabitables.

-Cambiando de tema –Ertes esbozó una sonrisa pícara-, me dijiste que los hombres eran el sexo dominante en la sociedad primitiva, ¿no? ¿Qué opinas de eso?

-Lamento si te molesta lo que te voy a decir, pero está demostrado que, en general, los hombres sois más inestables, más violentos y más viscerales que las mujeres. Puede que las costumbres actuales no sean lo ideal, pero las de los Primitivos tampoco.

-No me molesta. Las cosas son así y he de reconocer que, en comparación con la forma de vida que siempre me comentas que había entonces, puede que merezca la pena aunque se nos perjudique a nosotros.

-Sabes que lo que he dicho antes no iba por ti –se acercó y le besó.

Él sabía a qué se refería; su antiguo compañero había llegado a usar la violencia física contra ella, a pesar de que la educación pública incluía ejercicios de autocontrol en todas las etapas de la misma. Dárnef no le perdonó aquello, pero, en lugar de dar parte de su actitud como era su obligación, se limitó a repudiarle para apartarle de su vida. De haberle denunciado al Cuerpo de Seguridad, el castigo mínimo habría sido la sustitución de su implante localizador por otro más complejo que contaba con un inhibidor de carácter. Como poco, habría quedado reducido a un ser sin criterio e incapaz de defenderse o discrepar de nada. 

Ertes era la única persona que conocía el secreto.

-No tienes por qué excusarte conmigo. Sé que lo que te sucedió no es fácil. Hemos conseguido desterrar la violencia de nuestra sociedad, y cuando aparece es una experiencia muy negativa. De todas formas, creo que tu admirable actitud con él fue más propia de una mujer que de un hombre. Yo mismo no sé si habría podido evitar la tentación de vengarme y arruinarle la vida, tú en cambio, te limitaste a apartarle de tu lado y recomendar una revisión de carácter sin desvelar cuál era la razón de tu petición, así, evitaste que hiciera lo mismo con otra mujer en el futuro.

-¿Qué más da? Intenté tan sólo ser justa –el recuerdo de su anterior relación le dolía, así que cambió rápidamente de tema con toda intención-.Me sentaría bien otra ducha. ¿Tenemos suficiente cuota de agua para esta décima de año?

Ertes cerró los ojos. Dárnef sabía que estaba consultando con la mente electrónica de la casa. Con la habilidad y experiencia suficiente, el propio implante localizador que todos ellos poseían desde el nacimiento, permitía que uno accediese a información muy básica y previamente programada. Eso era lo que él estaba haciendo en ese momento.

-Sí –dijo abriendo de nuevo los ojos-, en esta décima de año no nos hemos excedido. 

-Pues voy a refrescarme mientras recoges, ¿vale?

-De acuerdo, pero tómate antes esto –le entregó un comprimido.

-¿Crees que ya es necesario en esta época del año?

-Sí, los niveles de histamina suben mucho ya cuando se pasa más de media décima de día en el exterior y tú llevabas ya un buen rato aquí.

Dárnef no discutió y tragó el comprimido con un poco más de agua azucarada. Ertes llevaba perfectamente la cuenta de los medicamentos que debían tomar y confiaba ciegamente en él.

Mientras se dirigía al aseo, pensaba en la brecha que se había abierto entre la Tierra y sus pobladores, los humanos. Mientras ésta se convertía en un lugar cada vez más agresivo para sus organismos, ellos habían perdido muchas de las defensas y mecanismos naturales que protegían a los Primitivos de su entorno, haciendo que pareciesen unos extraños en su propio mundo.

Antes de ducharse, introdujo la ropa que acababa de quitarse en el hueco que había debajo del lavabo donde sería conducida de forma automática hasta la lavadora, de donde saldría al cabo de unos minutos perfectamente limpia y esterilizada, lo cual era fundamental para evitar infecciones y alergias. 

Nada más entrar en la ducha, comenzó la fase de salida de agua mezclada con un complejo jabonoso y desinfectante que duraba unas quince unidades básicas. Tras ello, se cortaba el agua hasta que uno presionaba un botón, que hacía que saliese agua con un porcentaje menor de desinfectante durante otras diez unidades.

Todo el líquido usado, era tratado y almacenado de forma automática para utilizarse en la limpieza de la casa. Nada se tiraba, nada se perdía; el agua, la energía eléctrica... todo ello eran bienes escasos y de un valor incalculable.

Se miró el espejo y contempló su rostro reflejado en él: pelo negro, media melena y ojos marrones,  muy vivos y expresivos. No era una belleza clásica, pero tenía ese algo, esa gracia, ese profundo atractivo que tan difícil era de encontrar. 

Cuando regresó, llevando tan sólo la ropa interior y una camiseta, Ertes había terminado ya de recoger. No hizo falta más que un guiño de complicidad para que él supiese lo que Dárnef esperaba.

Una vez en la habitación, después de que él comprobase que toda la casa quedaba aislada del exterior, Dárnef le fue quitando la ropa tal y como había imaginado antes que haría.

Se entregaron el uno al otro con la pasión y dulzura que era habitual en ellos. Se besaron y ella comenzó a sentir un sopor muy agradable. El sueño fue venciéndola hasta que, apenas transcurridas unas milésimas de día, se había quedado plácidamente dormida.

-Dárnef- la voz suave de Ertes no consiguió despertarla del todo.

-¿Uhm? 

-Se me ocurre algo.

-Mmm, ¿si? ¿El qué?

-Según me has comentado en ocasiones, los Primitivos estaban divididos en cientos de estados independientes y hablaban multitud de idiomas distintos y miles de dialectos.

-¿Y?

-¿Cómo es posible que descendiendo de ellos no exista, según tú, ni una sola palabra en el lenguaje que utilizamos que provenga de alguna de aquellas lenguas? ¿De donde viene nuestro idioma?

Dárnef no contestó, pero la pregunta de su compañero, aunque aparentemente ingenua, tuvo la virtud de no permitirle dormir apenas aquella noche...

CAPÍTULO II

LOS PRIMITIVOS

El implante localizador de Dárnef le despertó a la décima que ella había determinado. Los implantes eran capaces, además de alertar de situaciones de peligro para el individuo, como el exceso exposición a la temible radiación solar, de aceptar programaciones mentales sencillas como podía ser ejercer de agenda personal o despertador. Activaba zonas concretas del cerebro poco a poco, para que el despertar fuese lo más plácido posible.

Si uno iba a salir al exterior, era aconsejable hacerlo a primera décima de la mañana, por ello lo solía programar para un cuarto de décima de día antes del amanecer.

Procurando no despertar a Ertes, salió de la habitación con la ropa que había preparado y entró en la ducha. Ésta no fue todo lo placentera que habría deseado, ya que no era posible aumentar el caudal o el tiempo de salida del agua. En caso de haber sido capaz de hacerlo, habría terminado con la cuota asignada para esa décima de mes.

Salió vestida y desinfectada y se dirigió a la cocina. Al entrar, la presencia de su compañero cruzándose en su camino, le sobresaltó.

-¡Ertes! ¿Qué haces levantado?

-Soy mago –le dijo con una sonrisa que iluminó su rostro, y, ante su mirada de incredulidad, añadió-. No, tranquila, no me has despertado, sincronicé mi...

-¿Tu qué? – preguntó ella ante el repentino silencio de él.

-Bueno, vale; sincronicé mi localizador al tuyo para que me despertase cuando pasaran dos centésimas de día.

-¿Sincronizaste el qué? No, no es posible; te he despertado al salir, ¿no? –conocía a Ertes y algo en su mirada le decía que no mentía ni hablaba en broma-. ¿has podido leer mi localizador?

-Sí –pareció ruborizarse como si hubiese hecho una travesura-. Al fin y al cabo, nuestros localizadores no son más que pequeñas y poco potentes mentes electrónicas que se sincronizan con la de la casa. Leo las instrucciones que programas en el tuyo y yo programo el mío. Es fácil.

-No, no es fácil. Deberías haber sido programador de mentes electrónicas.

-De momento soy sólo tu compañero... y te quiero, no necesito más. Tienes el complejo nutricional en la mesa.

-Gracias, cielo, vales tu peso en agua. 

Se tomó despacio el vaso lleno de aquel líquido espeso que le procuraba nutrientes y vitaminas, además de las proteínas que su cuerpo era incapaz de sintetizar y que iba a necesitar hasta que llegase la quinta décima de día y tomase algo en el Centro de Investigación Histórica.

Dárnef se dio crema protectora en aquellas partes del cuerpo que iban a exponerse al Sol, aunque fuera el del alba. Se despidió de Ertes con un beso y le dijo:

-¿Qué vas a hacer tan pronto?

-Limpiaré y desinfectaré la casa y, hasta que abran el almacén, me dedicaré a seguir haciéndole diabluras a nuestra mente electrónica.

-Vale, pero no la estropees –le besó otra vez-. Luego mandaré una señal a tu localizador para que hablemos. Salud.

Salió de la casa seguida por la mirada de su compañero desde la ventana y tomó su ligera bicicleta, dispuesta, como cada día, a recorrer los diez mil pies que les separaban del Centro de Investigación donde realizaba su aportación a la sociedad cada día.

Durante el trayecto, tal vez influida por la inquietante pregunta que le había mantenido en vela prácticamente toda la noche hizo un repaso mental de los últimos años antes de la desaparición de los Primitivos.

Con mayor o menor intensidad, de forma más o menos local, los Primitivos siempre habían vivido inmersos en la guerra. Guerras por el poder, por la adquisición de más territorio, por absurdas creencias en un ser superior, por el capricho de un solo individuo, por el de varios... incluso guerras iniciadas sin razón.

Lo que al principio eran simples escaramuzas tribales, se fueron convirtiendo en luchas entre pueblos. Finalmente, los avances técnicos y de comunicación, convirtieron aquellas confrontaciones en batallas que implicaban a miles de combatientes, en ciudades masacradas y en extensos territorios arrasados, quemados y sembrados de muerte.

Los periodos de paz eran escasos y desde luego nunca a nivel mundial. Después de años de investigación, no se había logrado establecer un periodo en el que no se luchase en alguna parte del planeta. Así de sencillo y de dramático; en tiempos de los Primitivos nunca dejó de existir la guerra.

Hubo dos en concreto –una ciento doce años antes del final de los Primitivos, y la segunda unos años después de ésta- a las que llamaron Mundiales. Así de claro y crudo. No existía una definición mejor para aquellas confrontaciones que dejaron decenas de millones de seres humanos muertos a su paso. Fue en aquellos tiempos cuando el primer arma nuclear que se utilizaba en el planeta segó en milésimas de día la vida de más de cien mil personas. Era una bomba de escasa potencia; más adelante se desarrollarían y utilizarían otras varios cientos de veces más mortíferas y destructivas...

Después de aquello, para las zonas implicadas -¿cómo se llamaban? ¡Ah, sí! Países-, vendrían unos años de aparente paz, que no lo fue para innumerables estados que siguieron enfrascados en sus propios conflictos. Las desigualdades eran mayores cada día: entre países y, dentro de éstos, entre sus propios habitantes. Mientras dos terceras partes del planeta desfallecía por el hambre, la sed y la falta de recursos, el resto derrochaba alimentos, agua y energía y comenzaba a firmar la sentencia de muerte del equilibrio de la tierra en la que vivían. Un par de decenas de años antes del final, un ochenta por ciento de las riquezas totales de la Tierra, se encontraba en manos de tan sólo ¡una sexta parte de la población!
Transcurrieron unos años, y dos estados adquirieron un poder como jamás se había conocido hasta el momento. Los demás se vieron obligados a tomar partido por uno u otro. Aquella vez no se enfrentaron directamente y mantuvieron su pulso llevando la guerra a otros países, lejos de sus fronteras. Hubo momentos muy críticos en los que a punto estuvieron de lanzarse los artefactos nucleares que cada uno apuntaba hacia su enemigo y los estados aliados. Esta vez no se trataba de la inocente bomba que había terminado con la vida de tantos miles de personas; ahora eran armas realmente destructivas.

Pasó el tiempo y uno de los dos estados -¿cómo era su nombre?- comenzó a dar síntomas de debilidad. Se derrumbó el castillo de naipes mantenido con tanto esfuerzo a costa de su hambrienta población, y no pudo resistir más; se rindió enmascarando su derrota en un falso ánimo de lograr un mayor bienestar para su pueblo, y dejó al mundo en manos de un poderoso país que se encontraba de la noche a la mañana como única potencia realmente poderosa.

Pero la ruptura del equilibrio, que aparentemente parecía que podía devolver la cordura y la paz, lejos de mejorar la situación mundial, terminó por agravarla. El imperio, levantado a costa de señalar a un enemigo concreto como el culpable de los sacrificios y los problemas de todo un pueblo, necesitaba de nuevos rivales con los que justificar el tremendo gasto que significaban sus ejércitos, repartidos por parte del planeta.

El resto de lo que en su día fueron los ideales –curiosa palabra que Dárnef no terminaba de comprender del todo- del enemigo, se seguía persiguiendo, y con ello se justificaban atropellos a la libertad de personas que nunca habían pensado así, o las que, aun compartiendo aquella ideología, no hacían ningún daño aparente a los demás.

Así, el estado donde se concentraban gran parte de los vicios, el derroche de recursos y la injusticia de todo el planeta, se autoproclamó como guardián del orden y la moral –también le había costado bastante tiempo asimilar el significado de aquel concepto-. Y todo se justificaba en nombre de... la traducción literal era gobierno del pueblo... democracia lo llamaban ellos.

Mientras ocurría esto, los países más occidentales de aquellos que se habían visto implicados en los dos conflictos mundiales, vivían una etapa relativamente tranquila en la que fueron capaces de adquirir un cierto bienestar, aunque siempre a la sombra de aquel gigante bélico y económico que imponía sus normas y costumbres. Años antes, habían intentado unirse para formar un bloque que pudiese adquirir mayor poder, incluso más adelante, se intentó que esa unión no fuese sólo económica, pero nunca consiguieron alcanzar la meta que se habían propuesto ni desprenderse del todo de la influencia de su aliado.

El dinero; ¡qué curiosa forma de adquirir poder habían usado los Primitivos! Inicialmente, muchos siglos antes del desastre, se trataba de simples escritos que valían por algo y se usaban en los trueques. Según avanzaba su civilización, fue adquiriendo más importancia hasta tener que avalarse por una reserva de oro de los gobiernos que lo emitían. Curiosamente, en el último siglo, cuando tenía más importancia que nunca y era capaz de derrocar gobiernos y comenzar –o terminar- guerras, comenzó a ser más un dato que aquellos papeles y piezas de metal que lo representaban y que quedaron para las adquisiciones personales de la población. Al final, la riqueza, al margen de las posesiones tangibles, no eran más que impulsos eléctricos en el interior de sus toscas mentes electrónicas, a las que ellos llamaban con unas palabras propias que venían a significar que ordenan o que calculan.

Estando así la situación, y dejando de lado conflictos que nunca dejaron de producirse, comenzó a incrementarse un fenómeno al que llamaban terrorismo, y que consistía en ataques muy puntuales y cuya elección de un objetivo concreto hacía tremendamente temibles –de ahí su curioso nombre que aludía al miedo-. De esta forma, pequeños y a veces poco preparados grupos, alentados o no por países o patrocinadores poderosos, eran capaces de infligir mucho daño al enemigo. La idea no era nueva, pero hasta entonces se había limitado a conflictos locales que afectaban a un solo estado.

Esta nueva forma de ataque –tan despreciable como cualquier otra que terminase con la vida de un ser humano-, era muy difícil de localizar y detener y fue creciendo sin parar, sobro todo en -y desde- muchos de los estados orientales que compartían una creencia llamada Islamismo que, además de controlar como todas, el comportamiento de sus seguidores, les imponía una forma de vida y de pensar que dependía de la interpretación subjetiva que los líderes espirituales hacían de sus textos sagrados.

Llamados a la guerra santa, aquellos que no tenían nada que perder, se inmolaban en actos de terror y muerte en busca de una mejor vida para los suyos y la vaga promesa de una nueva existencia espiritual para ellos mismos. Oscuros poderes, que nada tenían que ver con la religión, manejaban a esas personas desesperadas a su antojo.

De la misma manera, el poderoso estado, cuyo potencial bélico superaba en quince veces al segundo país con más armamento, obtuvo de la noche a la mañana un enemigo con el que justificar sus invasiones y sus desmanes por el resto del mundo. Se trataba de un oponente escurridizo y sin ubicación fija, lo que les permitía tener una excusa para atacar allí donde sus intereses bélicos o económicos se lo aconsejasen.

Aquella era precisamente la parte de la historia primitiva que le producía cierto desasosiego a Dárnef. Como Matehistoriadora, no sólo debía ser capaz de recopilar hechos e información, sino que, principalmente, su misión era la de prever en qué orden debían suministrársele los datos a la mente electrónica. Para un análisis lo más preciso y rápido posible era más adecuado que éstos se fuesen introduciendo en la máquina de más relevantes a menos, y de más generales y globales hasta llegar a los detalles. De esta forma, aunque capaz de realizar un tratamiento de la información tremendamente complejo y a velocidades increíbles, la mente electrónica optimizaba al máximo su rendimiento.

Y Dárnef no era precisamente mediocre en su trabajo...

Por ello le inquietaba algo que no acertaba a definir. Sobre todo desde la última década del siglo anterior al desastre de la civilización de sus antepasados, el vigésimo, desde aproximadamente el año mil novecientos noventa de la Era Primitiva.

La Matehistoria se basaba en dos principios: el primero era que siempre existía una relación causa-efecto. El segundo que, en ocasiones, ciertos tipo de causa provocaban que el efecto se fuese alimentando a sí mismo y creciendo en intensidad sin que interviniesen nuevas causas ni se modificase la original. Éste último era lo que se denominaba vulgarmente el Efecto Epidemia y estaba demostrado que siempre, salvo en su duración, seguía una pauta fija; comenzaba a aumentar sin control y parecía que no iba a dejar de hacerlo nunca, hasta que llegaba al máximo, después decrecía su intensidad hasta que terminaba por desaparecer por completo en todas las ocasiones, dejando siempre un subefecto residual que, aunque se debía en último término a la misma causa, se comportaba de forma normal. Por ello se llamaba el Efecto Epidemia, donde el residual consistía en los movimientos migratorios posteriores, los cambios de hábitos y, por supuesto, las alteraciones demográficas.

Esto era lo primero que debía aprender un ciudadano seleccionado para cursar la disciplina de Dárnef, y ella sospechaba, por experiencia, o sólo por aquella intuición que le había hecho llegar a ser una eminencia, que los sucesos de aquellos años no seguían los patrones a los que indefectiblemente terminaba por adaptarse la Historia. La forma en que aumentó la violencia, el tipo de culturas que la practicaban... no, aquello no se ajustaba a ninguno de los principios básicos; ni al simple, ni al Efecto Epidemia –ya que la intensidad del efecto siguió creciendo hasta el límite-, ni tampoco a una variante más compleja como podía haber sido un Encadenamiento Simple, en el que el efecto se transforma en la causa de otro efecto, y así hasta el final, como los eslabones de una cadena. No, no encajaba...

De todas formas, la mente electrónica era quien tendría la última palabra, ya que ella había podido no tener en cuenta o malinterpretar algún factor. De cualquier manera –y de ahí su impaciencia en usarlas- las fórmulas de Lefrén detectarían sin margen de error cualquier anomalía, falta de datos o interpretación errónea de la mente electrónica o de quienes, como ella misma, le suministraban la información.

Le sobresaltó un automóvil eléctrico de los pocos que existían adelantándola. Faltaba ya poco para llegar a su destino y ella siguió recordándose a sí misma, y a grandes rasgos, cómo había terminado por desencadenarse el final de los Primitivos.

Las acciones terroristas crecían, sobre todo en intensidad, y, en el primer año del siglo vigésimo primero, la primera potencia del planeta sintió, después de muchas décadas, que la muerte y la barbarie podían golpearles dentro de su propio territorio. Una acción planeada hasta el mínimo detalle y ejecutada con una precisión que Dárnef no terminaba de comprender, llevó a sendas aeronaves a impactar en dos colosales torres –no recordaba el nombre, pero creía que tenía que ver con la genética- con tanta efectividad que sus cien pisos se derrumbaron con sus ocupantes dentro ante la atónita mirada de quienes vieron convertirse en escombros uno de los mayores símbolos económicos y de prosperidad del imperio. 

Aquel ataque directo contra el corazón mismo de las finanzas, provocó que en el transcurso de menos de tres años se invadiesen dos países en acciones que ya eran abiertamente bélicas.

En el primero, la excusa fue que albergaba a los cerebros de los ataques terroristas, pero no se les encontró...

Al segundo se le acusó de poseer armas capaces de arrasar la vida indiscriminadamente y a gran escala, pero nunca se encontraron... 
Estas acciones provocaron inquietud, y discrepancia de opiniones, en los países aliados.

Pasaron varios años en los que la situación siguió empeorando. Se produjo el intento de invasión de un tercer estado –Irán-, que se negó a hacer caso de las presiones internacionales que le exigían que no continuase con su programa nuclear, el cual se descubrió demasiado tarde que estaba mucho más avanzado de lo que el resto creían. Sin embargo, esta vez, la negativa de los países occidentales a secundar el acto, unido a una fuerte resistencia apoyada en unos medios defensivos superiores a lo esperado, obligaron al que seguía ostentando la hegemonía militar y económica a retirarse. Fueron momentos de gran tensión esperando que de un momento a otro decidieran zanjar el problema mediante el bombardeo con artefactos nucleares.

En la parte oriental, un país cuya población superaba los mil millones de personas, terminó por ahogar en sangre la pretensión de independizarse de una de sus provincias, cuyo comercio y capacidad industrial le habían dotado de bastante poder. Este acto, sacó a la luz el rencor latente de un viejo enemigo, y estalló la guerra entre ellos, aunque esta vez, por su potencial y recursos tuvo una intensidad brutal.

Mientras todo el mundo observaba atónito los acontecimientos, un grupo terrorista consiguió introducir en Estados Unidos –¡Es cierto! ¡Así se llamaba! Aunque pareciesen varios países, aquel era su nombre- una bomba nuclear, probablemente adquirida en el mercado negro de cualquiera de las repúblicas que surgieron del desmembramiento de la antigua potencia que se opuso en su día a Estados Unidos, y que todavía tenían parte del material secreto allí abandonado.

La bomba fue detonada en pleno centro de una ciudad de nombre singular por hacer referencia a ciertos seres mitológicos que los Primitivos consideraban celestiales; Los Ángeles.

Murieron en apenas unas décimas de día más de un millón y medio de personas...

El bombardeo sobre Irán, que finalmente no se había llevado a cabo, terminó por producirse. De la misma forma, también los contendientes más poderosos decidieron usar aquel tipo de armas que nadie se había vuelto a atrever a usar durante décadas, y con ellos el resto de disputas locales en las que uno de los estados, o ambos, contaban con artefactos nucleares.

Dárnef hizo memoria y recordó el nombre de otros dos países que también decidieron hacerlo: India y Pakistán.

A partir de ese punto, la locura pareció desatarse en toda la Tierra. Comenzaron a surgir en diversos puntos epidemias terriblemente virulentas, producto de antiguas armas biológicas escondidas en laboratorios clandestinos durante años. Era inevitable que una sola persona dispuesta a perder la vida portase un pequeño recipiente capaz de acabar con la vida de millones de personas.

Se detuvo casi por completo la producción de petróleo –un antiguo carburante muy contaminante de origen fósil que constituía la base de la economía mundial- y la situación comenzó a ser caótica.

Durante unos años más, el conflicto se extendió ya por todo el globo; no había ya acuerdos, ni prudencia, ni humanidad...

El clima, ya deteriorado y en inminente peligro, se había vuelto inestable; extensas zonas se tornaban desérticas y el poco agua que se recibía del cielo caía en intensas y destructivas tormentas y tornados. En sólo diez años, la temperatura media del planeta había subido diez grados, y el nivel de las aguas quince pies, anegando extensas zonas y arrasando todo a su paso. 

Tan sólo un año después, en el dos mil veinticinco, la civilización Primitiva había dejado de existir como tal; no había mas noticias ni rastros arqueológicos de ellos a partir de esa fecha.

El final era fácil de deducir, y todavía se sufrían sus causas... Tras el temido efecto invernadero, surgieron las consecuencias de las innumerables explosiones nucleares. Extensas y densas nubes radiactivas cubrieron los cielos A las temperaturas extremas y anormalmente calurosas, les siguió el llamado invierno nuclear. La mayor parte del planeta quedó en penumbra, y las plantas se vieron privadas de su energía vital. El plancton marino desapareció prácticamente de la superficie de las aguas. Los estudios más optimistas cifraban en un noventa y cinco por ciento la pérdida de flora de la Tierra. La capa de ozono se redujo en un porcentaje que oscilaba entre el cuarenta y el ¡setenta por ciento! La lluvia se convirtió en un veneno que devolvía la mortal carga de las nubes de material que ascendieron hasta la troposfera y ocultaron el Sol casi totalmente durante años. La falta de luz significó un descenso de temperatura de treinta y cinco grados de media. 

La Tierra, herida por las terribles explosiones, se convulsionaba provocando grandes seísmos y maremotos...

Sin lugar a dudas, las personas que no perecieron directamente o a causa de la radiactividad, sufrieron más adelante envenenamiento de su sangre, esterilidad, mutaciones horripilantes y mortales en su descendencia y falta de alimentos y agua... 

Después de varios años, el cielo se despejó y el Sol volvió a iluminar el planeta; un lugar árido, sin apenas vegetación, casi sin fauna, sin defensa natural para sus mortíferos rayos... con una población humana más que diezmada, casi aniquilada, de la que cuatro quintas partes era incapaz de tener descendencia, y la mitad del resto, traerían al mundo seres deformes y sin esperanza de subsistencia.

La temperatura volvió a subir y el clima se hizo de nuevo demasiado seco y caluroso, como si guardase el poco agua que iba a caer del cielo para provocar desastres... desastres que ya no arruinarían las cosechas ni ciudades de la humanas, porque ya no existían.

Milagrosamente, un puñado de hombres y mujeres subsistieron desperdigados en una amplia zona del norte menos castigada por la radiactividad. Eran eso; tan sólo un puñado. En números redondos, algo más de treinta mil seres en grupos de no más de dos mil que habían sobrevivido al desastre. De ellos, la cuarta parte era infértil o su descendencia fue incapaz de sobrevivir.

De forma increíble, resistieron, se multiplicaron, y fueron conscientes de que eran prácticamente lo único que quedaba de su especie.

Aunque carecían de todo, los más mayores habían visto los avances técnicos de su época, y se lo trasmitieron a sus hijos, y éstos a sus nietos, y la raza humana comprobó que no es lo mismo descubrir algo que buscarlo cuando uno sabe que existe –o ha existido-. Sobrevivieron... y buscaron en vano a más hombres como ellos... pero, salvo su comunidad, que conseguía salir adelante a duras penas, no había indicios de que hubiera sobre la faz de la Tierra ni un solo ser humano más...

Como los recursos naturales no eran suficientes como para acoger a grandes concentraciones humanas, empezaron a extenderse por las zonas donde la vida era todavía posible, aunque muy difícil. Aprendieron a mantenerse con lo mínimo, y a aprovechar lo poco que la naturaleza podía ya ofrecerles.

Dárnef, Ertes... todos ellos eran descendientes de aquellos pocos seres humanos que decidieron, para subsistir –o talvez  porque su memoria histórica les había impedido tomar otro camino- empezar de cero; con otras costumbres, con otros valores, con otro... ¿idioma?

Dárnef se negó a sí misma que la pregunta que le había formulado su compañero aquella noche tuviese ningún fundamento. Él no era matehistoriador. Ni siquiera había recibido una formación más allá de la educación básica, destinada por regla general a los hombres. Sin embargo... ¿Por qué aquella inocente pregunta había logrado arrebatar el sueño a una especialista de probada valía como ella? 

